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El punto de vista Lacaniano 

en psicoanálisis* 

Jean Allouch  

Jean Allouch, psicoanalista, fue AE de la École 

Freudienne de París, es miembro de la Ècole 

Lacanienne de Psychanalyse, fue fundador y 

director de la revista Littoral (París), autor de 

numerosos artículos y libros entre ellos 

“Marguerite, Lacan la llamaba Aimée”; .”La 

erótica del duelo en tiempos de la muerte seca”; 

“Hola, ¿Lacan? -Claro que no”; “El doble crimen 

de las hermanas Papin”, “En estos tiempos” 

(editados por epeele, México); “Letra por Letra”; 

“Freud, y después Lacan”; “El psicoanálisis, una 

erotología de pasaje” (editados por edelp, 

Argentina). Últimos libros publicados: “El sexo del 

amo”, Ed. Literales, Argentina y, en Francia, “Ça 

de Kant, Cas de Sade”.  

"Este muchacho nos aburre". 

 

(Respuesta del jurado recibida por Lacan luego de su 

presentación para el concurso de medico). 

'Existe, por tanto, por así decir, paranoia inconsciente 

(unbewusste Paranoia), que se hace consciente en el 

psicoanálisis". 

Freud, Carta a Jung del 15 de octubre de 1908. 

 

“Te pido que me rechaces lo que te ofrezco porque no 

es eso"[45, 9 de febrero de 1972]: entendemos, por los 

efectos de apres-coup* del ultimo grupo sintáctico 

sobre los términos anteriores de la frase: "[…no es 

eso... lo que te pido", pero también: "no es eso... lo que 

te ofrezco", o aun: "no es eso... lo que me rechazaras". 

Semejante nudo subjetivo y textual equivale a una de 

las mas felices formulas de Jacques Lacan para decir lo 

que fue su acogida de las manifestaciones, diversas, de 

la locura. Pero, ¿no es por esto legítimo aplicar un 

rechazo semejante a lo que nos ofrece como testimonio 

de su experiencia, dicho de otra manera, a su 

enseñanza? Esta posibilidad se nos abre claramente, ya 

que el mismo Lacan puso en juego ese "no es eso" con 
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respecto a su propio abrirse camino, introduciendo aquí 

un inconveniente dato clínico, modificando allá el 

enunciado de un problema, discutiendo en otra parte la 

validez de una "adquisición", y en otra parte mas 

reaccionando ante lo que se decía que el decía. Su 

camino abierto solo podría entonces ser presentado 

desde una posición que no fuera menos crítica que la 

suya. 

Una constante, sin embargo, atraviesa esos cambios: 

luego del malogrado encuentro de 1911 [27] en el cual 

(vía S. Freud. E. Bleuler [8], C.-G.Jung, K. Abraham y 

algunos otros como E. Kretschmer) 2 " psiquiatría y 

psicoanálisis fracasaron en consagrarse a determinadas 

cuestiones comunes, incluso con el riesgo de no 

conducirlas en un mismo sentido, luego de que ocurrió 

la intempestiva separación, entregando los neuríticos a 

los analistas, los psicoticos a los psiquiatras y las 

perversiones a la reprobación social 3, Jacques Lacan 

recusara, en Francia, de la manera mas sostenida, esta 

separación. De 1932 a 1981, puso de relieve que el 

psicoanálisis freudiano no podía abandonar el ''campo 

paranoico de las psicosis"4 sin tornarse incapacitado 

para operar incluso ahí donde podía creer estar en 

terreno conquistador Lacan no deja de transformarlo 

conforme a las lecciones recibidas de ese campo5. 

1. Estatuto epistemológico de la 

consecución: Freud, y luego Lacan 

Semejante punto de vista se juzga en su valor heurístico 

que conviene por tanto puntualizar un poco. Pero, ¿cual 

fue el sesgo de esa incidencia del "campo paranoico de 

las psicosis" sobre determinado psicoanálisis?6. 

Deben distinguirse tres tiempos. Esa incidencia fue en 

primer lugar directa, desembocando luego de un ya 

largo recorrido de Lacan (1932-1953) sobre la 

ubicación del ternario simbólico imaginario real (en 

adelante: S.I.R.) como paradigma para el psicoanálisis. 

En un segundo tiempo (1953-1974) fue ampliamente 

mediatizado por ese mismo paradigma. Que es 

entonces puesto en juego por La-can como una "matriz 

disciplinaria"7 cuya intervención- como, en el campo 

físico, las transformaciones Newton/Aristóteles, luego 

Einstein/Newton— 1) cambia la significación de los 

conceptos establecidos (ejemplo: la agresividad esta 
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ligada al narcisismo y ya no a la pulsion de muerte),  

2) desplaza los problemas que se ofrecen a la 

investigación (ejemplo: ya no se tratara más de 

homosexualidad en las psicosis). 3) proporciona marcas 

para decidir cuestiones pertinentes y soluciones 

legítimas (una de las funciones cruciales de los 

matemas),  

4) modifica la misma imaginación científica (será la 

topología la que pronto deslizara su gusano en la 

concepción de un "interior psíquico") y 5) introduce 

nuevas formas de practica (serán, entre diversas 

intervenciones del psicoanalista (re)hechas posibles 8, 

las sesiones de tiempo variable). Así el trabajo de 

Lacan durante esos dos nuevos decenios corresponde 

exactamente a los cinco criterios que, según Kuhn, 

señalan la efectividad de un cambio de paradigma. 

Después vino un último periodo, en el que Lacan fue 

inducido no ya a problematizar el psicoanálisis a partir 

del ternario S.I.R., sino a problematizar ese mismo 

ternario. Ese cambio perturbador, aun hoy tan 

descuidado como sus primerísimos pasos, no indica por 

ello menos la intervención reiterada de un nuevo "no es 

eso". La radicalidad del cuestionamiento de R.S.I., 

fuertemente acentuada por el cifrado borromeano 9 de 

ese ternario, transformo entonces, aun a ojos de Lacan, 

al psicoanálisis en algo cercano a un delirio, "[...] del 

que se espera —decía— que traiga una ciencia" [46, 11 

de enero de 1977]. Esta última vectorizacion reiteraba 

por otra parte una esencial determinación freudiana: 

solo ese horizonte de cientificidad es susceptible de 

impedir que el psicoanálisis de Freud sea absorbido 

hasta volverse una mancha de Rorschach sobre el papel 

secante de la hermenéutica 10. Semejante tensión hacia 

la ciencia es por otra parte la única postura susceptible 

de darle al psicoanálisis los medios para responder a las 

críticas agudas y sin embargo fundadas de un 

Wittgenstein[9,[12]. 

Este rápido y ciertamente intempestivo bosquejo en tres 

pasos del camino abierto por Lacan realza, no obstante, 

dos rasgos notables. En el plano doctrinal, se trataba 

desde 1953, de liberar al psicoanálisis de su anclaje en 

un pensamiento dualista, el del conflicto pulsional y 

psicologizante (Freud atestigua que no le conviene pero 

no encuentra que oponerle), problematizandolo según 

un modo ternario, e incluso trinitario 11. En el plano 

histórico, va a tratar de establecer la consecución 

Freud-Lacan de manera diferente a la de un "retorno" 
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del segundo al primero. En efecto, esa versión de un 

"retorno a..." 12, promovida por Lacan en una época, 

dejaba en la sombra sus puntos de disparidad con 

Freud, y particularmente la introducción como tal del 

ternario S.I.R. Ahora bien, a causa de dicha 

introducción, el paradigma ya no será, como en Freud, 

el caso 13, una determinada y precisa manera de 

abordar el caso; gracias a ella, el psicoanálisis 

dispondría de una matriz paradigmática susceptible de 

ordenar en algo un campo, en lo sucesivo calificable de 

"freudiano"14.  

El deslizamiento metonímico de un sentido al otro de la 

palabra "paradigma" pone de manifiesto que, antes que 

haber retornado a Freud, Lacan habría desplazado a 

Freud. 

 

2. Puntuación del camino abierto por Lacan 

2.1. Antes de la invención del ternario S.I.R. 

2.1.1. La paranoia en tanto modalidad del deseo 

Varios trazos, presentes en la tesis de Lacan de 1932 

[37] 15, lo aproximaban a Freud. Esa convergencia 

entre un joven psiquiatra francés al tanto de las tesis de 

la psiquiatría alemana y el neurólogo creador del 

psicoanálisis llegado casi al término de su recorrido 

fue, en primerísimo lugar, una cuestión de método. 

Abandonando el interrogatorio prefabricado, optando 

por una psiquiatría que se elaborara a partir de 

profundas monografías clínicas 16, Lacan le otorgaba 

un peso decisivo al testimonio del enfermo tornado en 

su singularidad. Su tesis muestra en acto, que solo esa 

atención al texto mismo del discurso, y en especial al 

texto referido al síntoma (atención que prohíbe. por 

ejemplo transcribir "cefalea" en lugar de "dolor de 

cabeza"1'), permite captar hasta que punto las diversas 

manifestaciones paranoicas (interpretación, intuiciones 

y construcciones delirantes, pasajes al acto) están 

efectivamente ligadas a la historia del enfermo 

(especialmente a su historia familiar), tornada también 

en su singularidad. Ahora bien aquí se efectúa una 

división, ya que resulta que el medico, en este sector de 

la medicina "mental" decididamente inasimilable con 

los demás 18 no es quien sabe habiendo adquirido de 

antemano un saber aplicable a cada caso, sino quien 

podría llegar a saber (scilicet19) con la condición de 
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saber, en primer lugar que el no es quien sabe 20. Así 

Marguerite Anzieu, a la que denominaba "Aimée", le 

enseñaba a Lacan durante los catorce meses en los que 

hablan juntos "sin orden ni concierto", que la psicosis 

paranoica no depende (nueva convergencia que habría 

conducido a Lacan hacia Freud) del concepto de 

proceso como Karl Jaspers lo había definido [33y49]. 

Esa lección será definitiva para Lacan, como se ve en el 

hecho de que más de treinta años después, 

problematizaba la intervención del psicoanalista en 

tamo acto analítico —un término antinómico al de 

proceso. Ahora bien nueva convergencia, desde que las 

articulaciones están claramente establecidas entre 

historia y enfermedad el paso que debe franquearse no 

es tan grande, adonde uno aprehende que la misma 

enfermedad es un asunto de deseo, de un deseo que en 

la paranoia, no consigue hallar la forma de su 

manifestación, por la cual se realizaría. Otra 

convergencia surge inmediatamente: el medico puede 

intervenir aquí, permitiendo que un sesgo preciso acabe 

siendo puesto en practica; será el resurgimiento de la 

función tradicional de "secretario del alienado", que la 

psiquiatría había excluido en el mismo momento en 

que adoptaba, con J.-P. Falrety contra el de la 

Enheitpsychos, el paradigma plural de las 

enfermedades mentales [51]. Esa función de secretario, 

abandonada de ese modo, había reaparecido en otra 

parte, en el encuentro de Freud y la histérica; y vuelve 

a salir a la superficie de manera mas concreta en el de 

Lacan y Marguerite Anzieu: publicó sus obras, 

haciéndolas confirmar como autenticas creaciones 

literarias ante un público de literatos. Finalmente, un 

ultimo trazo lo aproximaba a Freud, paradójico pues se 

trataba de un punto de conflicto: puesto que el 

inconsciente, en la paranoia, no se ofrecía a la 

interpretación (porque no aparece allí enmascarado), la 

psiquiatría podía contar con un psicoanálisis no ya del 

inconsciente sino del yo. Forjar ese psicoanálisis del yo 

tal era entonces el camino abierto por su tesis 21 en el 

que Lacan iba pronto a comprometerse. 

2.1.2. La primera de las intervenciones, 

seguida del gran fresco de 1938 

El 3 de agosto de 1936, a las 15:40 horas, basándose en 

una experiencia descrita por el psicólogo H. Wallon 

[70], un psiquiatra francés de treinta y cinco años 
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desconocido para el batallón de psicoanalistas reunidos 

entonces en congreso en Marienbad, pretende 

proponerles nada menos que una nueva teoría del yo y 

de la realidad. El mismo titulo de su intervención 

señala su posición marginal: "El estadio del espejo. 

Teoría de un momento estructurante y genético de la 

constitución de la realidad, concebido en relación con 

la experiencia y la doctrina psicoanalítica". Diez 

minutos mas tarde, la interrupción de la exposición 

tuvo el merito de significar claramente para el orador 

un previsible final de desaprobación. Como puede 

esperarse tratándose de todo primer paso en la 

introducción de un nuevo paradigma, ese conflicto de 

Lacan con la Asociación psicoanalítica internacional 

(IPA) será seguido por muchos otros. El hecho es que 

Lacan se encierra esa misma tarde en el trabajo 22 y 

que iba, algunos varios después, en el recto hilo de esa 

intervención inaugural, a proponer el vasto fresco de La 

familia [39]. 

Ese texto contiene una nueva versión del estadio del 

espejo, pero también precede con una generalización 

del hallazgo del espejo: en el ser humano, el yo se 

constituye fundándose en el semejante y al mismo 

tiempo que se establece la realidad, la cual no tiene por 

tanto el estatuto de un dato 23. El autor despliega el 

advenimiento de esa doble constitución de la 

personalidad y de la realidad recorriendo la sucesión 

genética de los complejos, desde el destete hasta los 

complejos de Edipo y de castración. Esa dialéctica, 

modelada sobre La fenomenología del espíritu, le 

permite además proponer una clasificación ordenada 

del conjunto de las enfermedades mentales. Estas no 

son por tanto yuxtapuestas aquí empíricamente, sino 

articuladas unas en relación a las otras y cada una en 

relación a la línea de la posible terminación de la 

personalidad 24. Se trata del escrito más panorámico de 

Lacan. Nos remitimos pues a él, y tanto mas de buen 

grado cuanto que nos parece hoy que tiene valor 

esencialmente por determinadas observaciones clínicas 

y análisis de detalles, tales como la función 

constituyente de los celos o, mas inesperada, la 

liberadora del masoquismo. La incidencia del campo 

paranoico de las psicosis es ahí sensible en todas 

partes, no solo en ese punto de partida dado en el otro 

para la construcción del yo y de la personalidad, no 

solo en esa resuelta puesta en suspenso con respecto a 
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la realidad (que exige la alucinación), sino también en 

ese encuentro —aquí realizado— entre la psicosis 

recibida como reacción y por tanto manifestación de un 

deseo y la definición hegeliana de ese mismo deseo 

como deseo de deseo, deseo del deseo del otro. La 

clínica y la doctrina lacanianas no dejaran nunca de 

realzar que en el principio esta la alteridad —y no 

quien sabe que narcisismo primario. De allá esa 

atención a lo religioso, tan característica de Lacan, y 

que llegara hasta reconocer la esencial identidad entre 

"realidad psíquica" y "realidad religiosa", piadosamente 

dejada en la sombra por otros 

 

2.1.3. Continuación del debate con la psiquiatría 

y primeras incidencias sobre el psicoanálisis 

Durante los anos de posguerra, Lacan prosigue 

abiertamente su debate con la psiquiatría. 1946 da lugar 

a las jornadas psiquiátricas de Bonneval, donde critica 

el órgano-dinamismo de H. Ey que "no tiene los 

caracteres de la verdadera idea" [43, t. 1, p. 144], esto 

en nombre de una psicogénesis que terminara por 

recusar (una de las mayores consecuencias de la 

intervención de S.I.R.). En 1947, L’evolution 

psychiatrique publica sus observaciones sobre "La 

psychiatrie anglaise et la guerre"; en 1950 interviene en 

el Primer congreso mundial de psiquiatría [47, p. 51-

54]. Este es también el período en que Lacan reelabora 

el "estadio del espejo", retomándolo en diversas 

ocasiones 25. 

Luego de desplegar esta clínica del imaginario que 

proponía Los complejos familiares, todo sucede como 

si esa problemática, habiendo revelado su meollo 

sustancial, no pudiese sino dar paso a una etapa de 

reflujo. Fue sin embargo la época del surgimiento de la 

inédita cuestión del tiempo lógico [40], denominación 

que vale por si misma pero también por su oposición al 

tiempo vivido promovido por E. Minkowski en 1936 

[58]. Ese "pequeño sofisma" pone de relieve que en 

ciertas condiciones el acto tiene el alcance de una 

escansión temporal en la que un sujeto encuentra su 

certidumbre. Lacan nunca articulara verdaderamente 

esa temporalidad lógica con la del apres-coup. 

2.2. S.I.R. en funciones 

Retengamos dos puntos cruciales en los que, por el 
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sesgo de S.I.R.- la trilogía infernal -aparece con nitidez 

la incidencia del campo paranoico de las psicosis. 

2.2.1. El inconsciente 

Aislar como tal la dimensión del simbólico ponía a 

Lacan ante ese hecho elemental de que un significante 

no va nunca solo: remite a otro significante: S1 — » 

S2. Ya los libros canónicos de Freud manifestaban ese 

trazo. Con el síntoma histérico, el sueño, las 

formaciones llamadas '"psicopatológicas" de la vida 

cotidiana o el chiste (mas sorprendente en esta lista. 

pero no menos decisivo por lo que aporta de especifico: 

la funciona del publico [55]), cada vez esa misma 

remisión de un significante a otro se revelara 

activamente operante. Sobre el fondo del psicoanálisis 

desde entonces situado al fin como ejercicio 26 de 

habla, la lingüística saussureana [62] 27 así como las 

prolongaciones que podía encontrar vía R.Jakobson 

[32] 28 en la antropología de C. Levi-Strauss [53, 54] 

29 no podían mas que alienar a Lacan para estudiar ese 

S1 — » S2. Si ningún sujeto podía ser el amo del 

lenguaje que lo constituye, se planteaba así la cuestión 

de situar esa dependencia. De allí la expresión concisa: 

"el inconsciente es el discurso del Otro", que proviene 

en línea recta de la distinción S.I.R., ya que ese Otro 

simbólico esta aquí diferenciado del otro imaginario, 

sobre el cual se forja el yo por identificación. La 

oposición de estos dos sistemas del yo y del sujeto, 

formalizada en diferentes matemas (esquema L, 

esquema óptico, esquema R, grafo del deseo) nos 

parece que da cuenta de amplias zonas de la 

experiencia analítica. 

No obstante Lacan no ignoraba que ese acceso al 

inconsciente aproximaba al psicoanálisis ante a lo que 

Sérieux y Capgras [65] habían llamado '"el 

interpretador": la misma atención a la literalidad del 

discurso, la misma alergia a la persuasión, la misma 

tentativa de construcción de una historia totalizante y 

coherente, el mismo cuidado por confirmar 

razonablemente las conjeturas que componen esa 

historia. Así queriendo precisar el valor del ''de” en la 

formula "el inconsciente es el discurso del Otro" (de 

I'Autre) [43, t. 2, p. 794]. Lacan remite a su lector al de 

latino, hecho presente en la frase "de Alio in oratione 

[...]" (lo que concierne al Otro en el discurso). Pero, 
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prolongando la cita con un paréntesis: "... (complétese: 

lua res agitur)"—es allí que se trata de tu cosa, ¿y a 

quien apela subrepticiamente Lacan con ese 

"completese"? A quienes disponían de la contraseña, 

que sabían que Serieux y Capgras habían hecho de ese 

lua res agitarla divisa del interpretador [65, p. 31]. 

Sin duda se debe a la localización de esta fraternidad 

entre el analizante y el interpretador el distanciamiento 

que separa a la teoría lacaniana del significante de la de 

la lingüística estructural, en especial la acentuación en 

Lacan de la función de lo escrito en tanto irreductible al 

habla. El simple hecho de tomar en cuenta "la instancia 

de la letra'' 30 proporciona su alcance a la inédita 

definición del significante: "lo que representa al sujeto 

para otro significante" (un primer despliegue del hecho 

elemental, en el que el sujeto va a inscribirse tachado, 

$, por la relación inter-significante: $ /S1 — S2): solo 

esa base ofrecida por lo escrito habrá permitido que se 

formule la no paradojal constatación clínica según la 

cual "no hay relación sexual", no hay conector lógico 

susceptible de ligar un conjunto hombres con un 

conjunto mujeres (lo que se encuentra, por ejemplo, en 

un Weininger [71] donde el conector es el de la 

complementariedad, o mas aún, mucho antes que el en 

esa doctrina dominante durante siglos en Occidente 

según la cual el conector es la identidad—se 

consideraba que no existía mas que un sexo, la mujer 

no era, anatómicamente sino un hombre hundido [52]). 

La localización de esa hiancia en lo sexual, lejos de 

haber apartado a Lacan de la libido freudiana, lo 

condujo a distinguir lo que terminaría por llamar la 

"función falica": y la diferenciación, al fin 

conceptualmente ajustada, entre el placer y el goce, con 

el surgimiento del par goce falico/goce del Otro, no es 

uno de los frutos menores de su desplazamiento de 

Freud. Así ese objeto tan particular que Freud señalaba 

en el fantasma y la pulsion, que Winnicot delimitaba 

como "objeto transitional" [72] y que Lacan denomina 

"objeto pequeño a", llego, en tanto "plus de goce" 

(equivalente a la plusvalía de Marx), a situarse en el 

hecho elemental: $/S1 — S2:cuando ocurre ese 

acontecimiento singular en el que un significante 

representa al sujeto para otro significante (es la 

interpretación, en el sentido psicoanalítico del termino), 

se produce una modificación en la economía del goce, 
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el objeto en juego en esa interpretación es aligerado de 

una parte de su valor de goce por el cual vampirizaba al 

sujeto. 

 

2.2.2. La transferencia 
 

Para el psicoanalista, la dificultad actualizada en cada 

ocasión radica en saber regular su intervención no tanto 

a partir del ''material" como de la transferencia. Ahora 

bien, vamos a volver a encontrar la misma incidencia 

de las psicosis en la teoría lacaniana de la transferencia. 

Su análisis del síntoma histérico le había revelado a 

Freud la incidencia determinante de un saber no sabido. 

Con respecto al saber, lo sorprendente fue en primer 

lugar lo no sabido. Pero en verdad iba a llegar un día en 

el que uno debería interrogarse, no menos seriamente, 

sobre el estatuto del saber como tal —un 

cuestionamiento que sitúa el lugar de Lacan en el 

movimiento freudiano. Fue tanto mas impulsado en eso 

cuanto que había advertido con mayor precisión que el 

sujeto, en el psicoanálisis, es el de la ciencia, el que 

aislaba el acto del cogito cartesiano justamente a partir 

de una radical suspensión (la duda hiperbólica [14, p. 

14]) del saber/sabido. Ya esa suspensión ponía de 

relieve que el saber no dependía solamente de la 

oposición sabido/no sabido, sino también de otra más 

perniciosa: supuesto/no supuesto. En tanto que 

radicalmente no supuesto, el saber verdadero equivale a 

certeza. Un sujeto se constituye como tal al acceder a 

dicho punto local de certeza, y no simplemente de 

verdad. Son, ejemplarmente, el desciframiento 

freudiano del sueño, el “Pienso, luego existo" de René 

Descartes, el teorema de incompletud de Godel; el 

desvanecimiento de Champollion [2, cap. 6], en el 

preciso momento en que se encuentra seguro de haber 

percibido el misterio de los jeroglíficos egipcios, 

representa un caso no menos ejemplar. 

La suposición se presenta como un registro esencial del 

saber, como se ve en el hecho de que permite que con 

el saber supuesto se forje un engaño. Antes de Lacan, 

la transferencia se refería a un "engañarse", la bella 

histérica era desde ese momento invitada a admitir, en 

nombre de la realidad, que su psicoanalista no era el 

joven encantador con el que ella soñaba. Ese acceso a 

la transferencia como repetición falaz constituía un 

estancamiento práctico, aunque solo fuese porque sin 
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montaje imaginario y simbólico la realidad no ha 

demostrado nunca nada a nadie. Así su 

cuestionamiento del saber condujo a Lacan a situar de 

otra manera la transferencia, a darle como figura axial 

la de un sujeto supuesto saber. Aquí la intervención de 

su ajuste con las psicosis aparece doblemente. No 

desconociendo que la imagen alucinatoria, tomada 

como ideograma, es, de otra manera, mas real que la 

perceptiva, con la cual todavía se persiste a veces en 

querer confrontarla, fue conducido a descartar la falsa 

base tomada de semejante orden de la realidad. Pero, 

habiendo definido el inconsciente como "discurso del 

Otro" ¿no debía, en buena lógica, referir la 

transferencia a un Otro supuesto saber? Puesto que 

estaba advertido sobre la importancia de ese Otro 

supuesto saber en las psicosis (ejemplarmente, en el 

delirio de suposición), Lacan no comete ese error [4, 

cap. 14]. Así pudo, gracias a las psicosis, leer en 

Descartes que la figura de un Dios no engañoso, 

corolario, se sabe, del acto singular del cogito, no es la 

de un Otro sino la de un sujeto supuesto saber. 

Una de las mayores consecuencias de ese paso fue la 

apertura de una problematización inédita del fin o, 

mejor dicho, del cierre de cada psicoanálisis 

efectivamente entablado [44J: la destitución del sujeto 

supuesto saber, como la detumescencia de la estatua de 

Lenin, corta sin salvajismo el mundo gordiano del 

análisis "terminable o interminable" [26]. 

2.3. S.I.R. en tanto problema 

Durante unos veinte años, pudo parecer que las 

modificaciones subjetivas que el psicoanalizante podía 

esperar del análisis serian principalmente obtenidas por 

la intervención del simbólico. Wo es war, soll ich 

werden, "allí donde ello era.: yo’ (je) debe advenir", 

esta formula de Freud, con el debate de traducción 

abierto por Lacan en relación a ella, equivalía casi a un 

estandarte para su escuela. Sin embargo, las puestas en 

práctica de esa posición manifestarían sus límites. 

Curiosamente, se llego al colmo afuera de esa escuela. 

En 1976, Cryptonimie, Ie verbier de I’homme aux 

loups, una obra de N. Abraham y M. Torok a la cual J. 

Derrida avalaba [l], y que juega con el significante de 

una manera tanto mas desenfrenada cuanto que es 

además translengua, hace patente, a ojos de Lacan (que 
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se supo inmediatamente responsable), hasta que punto 

había abierto una vía hacia un atolladero. Desde el 

comienzo del año universitario 1974-1975 había 

intentado reducir esa primacía acordada al simbólico 

sobre el imaginario. Significativamente, su seminario 

se titula entonces R.S.I., en contraste con S.I.R. título 

de la conferencia en el curso de la cual había producido 

por primera vez ese ternario: S (el simbólico) ya no es 

puesto en primer lugar. 

La cuestión recae en lo sucesivo sobre el mismo 

ternario: en tanto dimensiones, el real, el simbólico y el 

imaginario deben ser, por algún sesgo, equivalentes 

(como son equivalentes, para la geometría, las tres 

coordenadas cartesianas). Sin embargo, esa 

equivalencia no podría llegar hasta la identidad (una 

concusión que será pronto planteada como 

característica de la paranoia, y aquí se ve la última 

intervención del campo paranoico de las psicosis). 

¿Como hacer, por tanto, para mantener juntos a la vez 

la necesidad de un tres primario, la equivalencia y las 

diferencias que otorgarían a R., S. e I. su estatuto de 

dimensiones? Lacan pudo creer un breve tiempo que el 

nudo borromeo le aportaba simplemente la solución, 

que le venia "como anillo al dedo". En efecto, ese nudo 

no es realizable más que a partir de tres círculos de 

cuerdas hace y equivalentes a cada uno de esos 

círculos, por lo menos desde el punto de vista según el 

cual al cortar uno cualquiera se sueltan los otros dos. 

Pero, ¿como entonces inscribir ahí lo que distingue al 

real, al simbólico y al imaginario? 

No presentaremos aquí la manera en que Lacan abordo 

ese problema. Que lo haya resuelto (por ejemplo, con la 

noción del borromeo generalizado) no esta confirmado: 

y ninguno de sus alumnos esta hasta el presente 

autorizado a retomar la continuación de ese 

cuestionamiento, a fortiori a proponer una solución. 

Sin embargo, el mismo hecho de examinar 

concretamente esta última cuestión debía conducir a 

Lacan a modificar un determinado número de tesis 

consideradas hasta allí como lacanianas. Una de las 

más cruciales de esas rectificaciones concierne nada 

menos que al inconsciente. Al re-nominarlo unebevue 

(transliteración y ya no traducción del Unbewusste 

freudiano), Lacan lo desustancializa, evitando así una 
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pendiente que le resulta fatal, pero tan bien negándole 

un estatuto de instancia psíquica. Semejante recusación 

tiene un precio (no valorado claramente hoy, ni 

efectivamente estipulado) pero ofrece también al 

psicoanálisis la perspectiva de poder situar cada 

manifestación del unebevue en tanto acontecimiento 

subjetivo singular, inasimilable a cualquier otro 

alérgico a toda incorporación en un pretendido proceso. 

La adopción efectiva de semejante posición por la 

comunidad analítica tendría evidentemente 

consecuencias considerables y no previsibles sobre el 

ejercicio del psicoanalizas 31. 

3. Fin y continuación: los grupos lacanianos 

y la ortodoxia freudiana 

La escuela freudiana fue fundada por Lacan y algunos 

otros en 1964, momento en que él y Francoise Dolto 

eran recusados como didactas en la International 

psychoanalytic association (IPA). Y el haber realizado, 

es verdad que por la iniciativa de Lacan, menos de 

veinte anos más tarde y en pleno auge, su propia 

disolución no fue uno de los menores meritos de esa 

escuela. Ante lo que consideraba como un fracaso —el 

hecho de no tener alumnos, ni por tanto escuela—, 

Lacan respecto de lo que iba a pasar con su enseñanza, 

hizo la ultima apuesta de encomendársela a una parte 

de su familia. Como Freud, eligió una hija, pero 

mientras que el epiclerismo* fracaso en el primer caso 

(al rehusar Ferenczi casarse con Anna Freud), parece 

haber sido puesto en practica, con todas sus 

características [5], en el segundo. 

Con esos dos criterios 1) familiar y 2) rechazo 

persistente de la disolución de la escuela freudiana 

(comprendidos aquellos mismos que la habían votado), 

debería poder ordenarse, como sobre un mapa, la 

nebulosa de los grupos que, en Francia pero también en 

los países hispanohablantes, apelan hoy a Lacan. Como 

en la IPA y, si se le cree al matemático Rene Thorn, 

como en las disciplinas científicas, la mayor parte de 

los trabajos publicados no presentan prácticamente 

ningún interés. Por su lado, la IPA se divide entre 

quienes rechazan, a veces no sin violencia, el aporte de 

Lacan y quienes le dejan sitio32 

Sin duda no ha llegado el momento, en 1994, de 
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pronunciarse sobre el alcance exacto de ese intento, que 

lleva el nombre de Jacques Lacan, de dejar abierto el 

psicoanálisis freudiano al campo paranoico de las 

psicosis, dándole como coordenadas el ternario real 

simbólico imaginario 

3. Conclusión 

Dos palos puestos verticalmente uno al lado del otro se 

deslizan uno sobre otro y caen a tierra. Para que se 

mantengan de pie juntos, hacen falta al menos tres, que 

formen un triskell. Ese seria el problema actual del 

psicoanálisis. Si hay por tanto un "punto de vista" 

lacaniano en psicoanálisis, esperamos haber mostrado 

que se trata de un punto triple, constituido por el 

ternario R.S.I. Sin embargo, antes que de un punto de 

vista, se trata de una proposición hecha por Lacan al 

psicoanálisis freudiano: ¿admitirá este que con esos tres 

se mantiene así de pie mucho mejor? 

No obstante, aun aquí, Lacan habrá puesto de relieve 

un "'no es eso". El último hallazgo del sinthome, de la 

santidad del síntoma, prolonga por cierto su acogida de 

siempre en tanto texto sagrado. ¿Es oportuno, sin 

embargo, que se le conceda el estatuto de una cuarta 

dimensión? ¿Con que consecuencias sobre las otras 

tres? La muerte de Lacan ha dejado planteadas estas 

últimas preguntas. 
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